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Es en este momento que requerimos de líderes que logren 
transformar las nuevas formas de producción para que 
universidades, empresas o instituciones públicas 
impulsen la formación intregral de todos los ciudadanos. 

 Algunos han aceptado el cambio, otros aún se resisten, y otros dicen haber asu-
mido, pero con las viejas lógicas de la educación tradicional, que se niega a morir. Es en 
este momento que requerimos de líderes que logren transformar las nuevas formas de pro-
ducción para que universidades, empresas o instituciones públicas impulsen la formación 
integral de todos los ciudadanos, en especial en el desarrollo de las competencias blandas 
como trabajo en equipo, liderazgo, flexibilidad, resolución de conflictos, entre otras.
Para lograr esto, el líder educativo debe tocar el corazón de quienes le rodeen, porque su mi-
sión es despertar la chispa de la grandeza, esa inteligencia superior interna que se manifiesta

El presente documento titulado: Sé un líder. Los líderes educativos que se requieren 
en la nueva revolución industrial 4.0 es una declaración de cambios sustantivos que 
todo actor educativo debe realizar con la intención de formar a nuevos profesionales en 
un mercado laboral cambiante e incierto.



y sabe resolver en momentos de incertidumbre, que merma toda 

posibilidad de miedo al cambio. Tiene que generar conexiones, 

porque reconoce que todos somos parte de uno, en un espa-

cio y tiempo en donde la victoria y el fracaso son las dos formas 

en que los seres vivos reconocemos que estamos generando 

aprendizajes significativos. Y que este viaje hacia la educación 

4.0 no es fácil, por lo que hay que re-conceptualizar el error como 

un elemento de aprendizaje que fortalezca ese modelo educativo 

que incidirá en el desarrollo curricular. Sin duda, la combinación 

de ambas forzará a que la política educativa valide lo que se ha 

hecho en las distintas partes del país y del mundo.

En consecuencia, las reflexiones sobre las ventajas de la 

digitalización y de la innovación educativa deben hablarse a la par 

del concepto de liderazgo y qué tipo de leyes deben aplicar los 

líderes para ejercer estilos de entrenador, marcapasos, democrá-

ticos o transformadores, entre otra serie de clasificaciones que 

explican las diversas situaciones. Este documento tiene que ge-

nerar en usted la idea de que el liderazgo es un valor incalculable 

que abre el corazón y la mente hacia un campo de infinitas posi-

bilidades donde logrará establecer relaciones armoniosas con las 

diversas personalidades para construir consensos. Un líder edu-

cativo dialoga con la finalidad de establecer acuerdos que permi-

tan generar los cambios que se requieren a nivel curricular y de 

desarrollo de la docencia. Con esta temática abrimos el debate: 

creemos que esta industria 4.0, aunque emplee los mecanismos 

de la automatización gracias a la inteligencia artificial, debe poner 

en el centro el lado humano. 

Por consiguiente, hay que decir que la educación 4.0 se 

centra en el ciberhumanismo. No pierde la conexión con el mundo 

físico, sino que articula este y el cuántico, a fin de ser realistas, crí-

ticos, creativos, con sólida carga moral y espiritual y, sobre todo, 

buscar el bienestar común. En este documento paralelo usted 

podrá apreciar un contenido dirigido hacia los estilos de liderazgo 

aplicados a entornos educativos, que le darán las nociones gene-

rales para reflexionar sobre la importancia de trasladar los esfuer-

zos de los líderes al fortalecer habilidades y destrezas del mundo 

digital, así como incorporar actividades de participación colectiva 

entre docentes, estudiantes y otros agentes de cambio educativo 

para pasar de lo local hacia lo hiperconectado, dan-

do nuevas oportunidades de intercambio mediante 

la tecnología educativa que se convertirá en un po-

sible indicador de planificación de los aprendizajes, 

como de evaluación institucional para resguardar la 

calidad educativa.

También en el presente ensayo se aborda-

rá los estilos de liderazgo que reforzarán las compe-

tencias exigidas por el nuevo entorno: pensamiento 

crítico, comprensión y capacidades de análisis; in-

tegrar la alfabetización de los nuevos medios en los 

programas educativos; e incluir el aprendizaje en la 

práctica. Asimismo, se abordará la consolidación de 

habilidades como la inteligencia emocional y la fle-

xibilidad cognitiva. Luego, seremos precisos acerca 

de cómo aplicar la ley de la conexión para educar 

con el corazón, es decir, emplear las habilidades 

comunicativas para infundir pasión y conectar con 

el receptor, porque generar cambios significa hacer 

clic con las emociones, ese elemento que puede 

cambiar las vidas. 

Por último, se ofrece una propuesta sobre 

el liderazgo en la gestión educativa. No contamos 

más detalles. Que disfruten el viaje.  
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¿Qué es lo que está pasan-

do en el mundo empresarial vincu-

lado al sector de la educación? Que 

las IES están afrontando la transfor-

mación digital de forma acelerada 

y atropellada, pero estos inconve-

nientes para adaptarse están dan-

do oportunidad a líderes internos a 

proponer para pensar en la univer-

sidad del futuro. 

Esto requiere no solo saber 

de técnicas operativas, sino de una 

filosofía que permita transformar el 

modelo educativo hacia una edu-

cación 4.0. A su vez, esta demanda 

líderes que tengan la capacidad de 

trabajar con todos los involucrados. 

Aquí, estimado lector, se abre la 

oportunidad de generar innovacio-

nes sustantivas que lleven a plan-

tear las siguientes interrogantes: 

¿Qué vamos hacer? 
¿Cómo lo vamos hacer? ¿Y para 
qué lo vamos hacer? Los líderes 

emplean las preguntas para esti-

mular la inteligencia y darles paso a 

las posibilidades de los cambios or-

ganizaciones. Las preguntas son in-

cómodas, porque obligan a salir de 

las zonas de confort. Y los líderes to-

man conciencia de sí mismos para 

decidir con firmeza avanzar hacia la 

transformación organizacional.

Por ahora, si las pregun-

En instituciones de formación 

superior ocurre lo mismo. El terre-

no educativo no está alejado de este 

dilema, porque el desconocimiento 

puede nublar la visión de un CEO que 

deja de creer en el talento interno y 

prefiere buscarlo afuera. 

Eso ocurre cuando no se 

tiene conocimiento de todos los que 

están colaborando dentro de la or-

ganización en el funcionamiento de 

una institución educativa. Por ello, las 

crisis como la covid—19 son venta-

nas de oportunidades para gestar los 

cambios y liderar aquello que otros 

no quieren gestionar por miedo. Cla-

ro, hay que hacerlo con tacto, porque 

ejercer el liderazgo “es un proceso de 

influencia entre líderes y seguidores 

para lograr los objetivos de una orga-

nización por medio del cambio” (Lus-

sier, 2016). 

Esto requiere que toda per-

sona emplee cinco elementos que se 

desglosan de la definición que aca-

bamos de retomar sobre liderazgo: 

influencia, líderes-seguidores, objeti-

vos, cambio y personas. Pero esta de-

finición genérica nos permitirá otorgar 

una visión sobre el tema siguiente: 

¿Qué es el liderazgo educativo?

tas son incómodas, tratemos de incomodarnos 

ante esta interrogante: ¿El liderazgo es realmen-

te importante? Hay personalidades como Scott 

Adams, que consideran que el liderazgo es una 

sandez (Lussier, 2016). 

El dibujante estadounidense se burla de 

los gerentes a través de sus caricaturas, porque 

él desconfía del colaborador de nivel superior. El 

autor de la tira diaria Dilbert afirma que el lide-

razgo es una forma de manipulación para que la 

gente haga las cosas a conveniencia de otros (véase figura 1). 

Y es que Scott considera que los CEO, o jefes de alto man-

do, no saben lo que quieren. Si las cosas van bien, se sigue esa hoja 

de ruta. Si las cosas salen mal, se buscan culpables y se inicia un 

nuevo programa para ver cómo se cumplen los objetivos. 

Este es un dilema ético, pero se resuelve con un buen 

entendimiento. Por eso queremos retomar las palabras del gene-

ral chino Tzu: el liderazgo es cuestión de inteligencia, honradez, 

coraje y disciplina. 

Figura 1 – Dilbert, la tira diaria de Scott Adams

¿Qué es lo que está 
pasando en el mundo 
empresarial vinculado al 
sector de la educación?

10

CAP. 01Estilos de liderazgoCuadernillo Pedagógico / ECC / UJMD

marzo 2023 / 11marzo 2023 / 11



Un liderazgo educativo es un proceso de 

comunicación persuasiva entre agentes vinculados 

al proceso de enseñanza-aprendizaje para lograr 

los objetivos curriculares e institucionales a través 

del re-aprendizaje, cuya labor sea honrada, con co-

raje y disciplina. En el contexto de la educación 4.0, 

esto implica el verbo reaprender, pilar clave para no 

quedar desfasados en las nuevas dinámicas para 

formar al ciudadano cuántico. 

Este elemento del re-aprendizaje requiere 

de un componente de afiliación grupal formal, por-

que un líder no lo resuelve todo. El liderazgo debe 

ser plural, no singular, porque nuestras unidades 

académicas, de apoyo académico-administrativo o 

solo administrativo, tienen líderes que pueden ayu-

dar a promover la innovación educativa en la uni-

versidad. 

En este sentido, dentro de nuestro primer 

ensayo señalamos que el liderazgo educativo se 

comparte y que este tipo de liderazgo responde al 

contexto de configuraciones organizacionales. Por 

lo tanto, las IES nacionales tienen el gran desafío de 

reorientar su propósito empresarial en tres pilares 

fundamentales de la digitalización corporativa: per-

sonas (empoderar al docente y al personal admi-

nistrativo), enamorar a los usuarios (estudiantes), 

transformar el producto intangible (oferta académi-

ca innovadora) y optimizar procesos (automatizar 

procesos administrativo-académicos). 

Si no hacen el cambio de mentalidad, en-

frentarán el postulado del darwinismo digital: “las 

empresas que sobreviven no son las más fuertes, 

rápidas e inteligentes, sino las que mejor se adap-

ten a los cambios” (Goodwin, 2018). Por ello, es ne-

cesario entender que la puesta en marcha de la 

planeación requiere del noventa y nueve por ciento 

de las personas y de su cultura corporativa.

Por tal motivo, retomemos una pregunta 

inicial de este capítulo: ¿Qué habilidades necesitan 

estos líderes en la era de la digitalización? Esto es 

como preguntar: ¿los líderes educativos nacen o 

se hacen? Quizás, estimado lector, considere usted 

que la respuesta es obvia, pero déjennos darle un 

apunte: “Nada es simple, todo es complejo” (Morin, 

1983). Y traigo a colación esta frase del sociólogo 

francés, porque las investigaciones apuntan a que 

las dos opciones de respuesta son válidas, porque 

El liderazgo debe ser plural, no singular, 

porque nuestras unidades académicas, 

de apoyo académico-administrativo o 

solo administrativo, tienen líderes que 

pueden ayudar a promover la innova-

ción educativa en la universidad. 
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los líderes educativos efectivos nacen con una 

capacidad de liderazgo, la cual deben desarro-

llar en toda su dinámica social, mientras crecen 

y descubren su propósito educacional. Lussier 

cita que los estudios de liderazgo concluyen 

que “el 30% heredan el liderazgo, y el 70% lo 

desarrolla” (2016, p. 8). 

Hay otros que son extremistas como 

Greenback Packers, entrenador de equipo de 

fútbol de la NFL, que expresó que: “los líderes 

no nacen, sino que se hacen con esfuerzo 

duro” (citado por Lussier, 2016). Entonces, sin 

importar la capacidad actual que tengamos so-

bre liderazgo, tenemos que invertir en el desarro-

llo de la misma para generar los cambios en la 

nueva realidad 4.0.

En el ámbito educativo hay que se-

guir reflexionando: ¿Es posible enseñar sobre 

liderazgo y desarrollar las habilidades que este 

implica? La respuesta es simple: el liderazgo 

es una capacidad individual. Por lo tanto, se 

pueden enseñar y desarrollar las habilidades 

relacionadas con aquel.  Los líderes escolares 

sólo pueden influir en los estudiantes si estos 

tienen autonomía para tomar decisiones im-

portantes sobre el currículum y las perspecti-

vas de aprendizaje y crecimiento del personal 

docente y del estudiante (Stoll y Temperley, 

2009). Por lo anterior, las gestiones universita-

rias que siguen el modelo tradicional basado 

en el control vertical y burocrático no tendrán 

la posibilidad de retomar las oportunidades de 

mejora continua. 

Por ello, las actividades de formación en lide-

razgo en las universidades deben darse para 

ejercitar dichas habilidades por medio de la re-

presentación de los diversos roles. Entones, es-

tas clasificaciones de habilidades son: técnicas, 

interpersonales y para la toma de decisiones 

(Lussier, 2016). 

“los líderes no nacen, 
sino que se hacen con
 esfuerzo duro”
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— Líder
     — Enlace
     — Tutor

     — Gestor educativo
     — Asesor pedagógico

     — Mediador pedagógico

     — Directivo
     — Negociador
     — Educador

Habilidades interpersonales Habilidades técnicas Habilidades en toma
 de decisión

Tabla 1 – Habilidades gerenciales de liderazgo educativo ante la revolución industrial 4.0

Tabla 1.2 – Roles de los profesores en función de las habilidades de liderazgo educativoFuente: Elaboración propia con datos de Lussier, 2016. 

Con lo anterior, podemos afirmar que docentes y es-

tudiantes pueden tomar el liderazgo para desenvolverse de 

acuerdo con el contexto cultural-tecnológico. El rol que se re-

toma para los actores educativos vendrá enmarcado en un 

modelo sistémico e interdisciplinar, en donde las funciones 

sustantivas docencia, investigación y proyección social confi-

gurarán el saber, saber hacer, querer hacer dentro del enten-

dimiento del docente-estudiante, estudiante-administración, 

administración-docente-administracióncon otros agentes de 

cambio (Bozu y Herrera, 2009, p.90). Por ello, es importante 

definir el liderazgo, en especial de los docentes, en función de 

la acción educativa.

En la era del conocimiento, los docentes 

controlan los procesos de enseñanza, por lo que 

asumen el rol de líder y el estilo de liderazgo que 

cada uno adopte influye en el aprendizaje, emocio-

nes y actitudes de nuestros estudiantes, pues para 

el estudiante, el maestro es un líder y “la opinión del 

líder tiene relevancia porque brinda un modo de in-

terpretar, dar sentido y reaccionar emocionalmente 

ante una determinada emoción, por lo que lo con-

vierte en el principal gestor” (Goleman, Boyatzis y 

Mckee, 2016), esto quiere decir que el rol que des-

empeñamos como profesores llega a ser protagó-

nico, porque influye en los resultados de los apren-

dizajes a nivel individual y grupal de los estudiantes. 

En la educación 4.0, los docentes debe-

mos ser capaces de dirigir, impulsar y mediar (Druc-

ker, 1989) con los estudiantes mediante la tecnolo-

gía educativa para garantizar aprendizajes híbridos. 

En consecuencia, esto demanda la creación de las 

condiciones que aseguren que podemos tener una 

participación amplia, constante y prolongada, y en 

estos tiempos de incertidumbre, ya no sólo pode-

mos asumir el rol de espectador, dejando que las 
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cosas pasen, sino que debemos ser un ente partici-

pativo, activo, de proceso y dinámico para entender 

las nuevas dimensiones que definirán el desempe-

ño de la labor de la enseñanza en los entornos vir-

tuales que emplearán fundamentos de la ciencia de 

los datos, inteligencia artificial y neurociencia apli-

cada al mercadeo educativo para tomar las mejo-

res decisiones e implementar de un modelo I+D+Ii, es 

decir: Innovación + Desarrollo + Innovación inteligente. 

Para asumir este cambio de paradigma, 

hay que considerar dentro de nuestras universida-

des el análisis de la teoría de liderazgo, porque en 

estos cambios provocados por la covid-19 tenemos 

actores que están dispuestos a dar una vuelta de 

tuerca para acercar la universidad a la IES 4.0. Por 

ello, en los procesos de diagnósticos hay que esta-

blecer tres niveles: el individual, el grupal y el organi-

zacional (Lussier, 2016). 

En el primer nivel, hay que establecer las 

formas en que el docente influye en 

el estudiante, el jefe de unidad en los 

docentes, y así sucesivamente, para 

redefinir las competencias y habili-

dades que se adapten a la revolución 

industrial 4.0. En el segundo nivel, hay 

que verla bajo el enfoque de lideraz-

go en equipos de trabajo para tener 

resultados productivos, sean estos de 

configuración temporal o permanen-

tes. Y en el tercero, ver el desempe-

ño de la organización educativa en 

función de los indicadores actuales y 

de los nuevos indicadores que confi-

guran el sistema de mejoramiento de 

la calidad educativa en las universida-

des nacionales. 

Es importante responder: 

¿Por qué lo anterior se relaciona con 

una teoría de rasgos? Porque un líder, 

sea que nazca o se haga, tiene carac-

terísticas que lo vuelven indispensa-

ble para ser reconocido en el ámbito 

educativo. Por ello, me permito reto-

mar de las páginas de Lussier, y de 

su definición de teoría del liderazgo, el 

significado del término “rasgo” como 

“aquella peculiaridad que justifica la 

efectividad del liderazgo” (2016, p.16). 

Dichos rasgos pueden clasificarse en: 

liderazgo conductual, liderazgo de 

contingencia y liderazgo integrador.

18
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“Intenta explicar los estilos peculiares 
que usan los líderes eficientes para 
definir la naturaleza de su trabajo” 
(Lussier, 2016, p.16)

“Intenta explicar el estilo de liderazgo 
adecuado, con base en el líder,  los 
seguidores y la situación” 
(Lussier, 2016, p.17)

“Intenta combinar la teoría del rasgo 
conductual y la de contingencia para 
explicar las relaciones líderes-segui-
dores que tienen influencia exitosa”
(Lussier, 2016, p.17)

— Conductual:

Los tipos de liderazgo 
según Lussier (2016)

— Contingencia:

— Integrador:

González y González (2016, p.38) señalan 

que un líder educativo tiene una característica pri-

mordial denominada “consideración individual”, y 

alude a que, cuando tomamos las necesidades de 

cada una de las personas para guiarlas según su 

potencial, actuando como entrenadores, abriendo 

las oportunidades de aprendizaje y creando un clima 

de apoyo, podemos tener resultados gratificantes. 

También añade que un líder en ambien-

tes de aprendizaje sabe escuchar y sabe delegar, 

dando luego una retroalimentación constructiva a 

sus seguidores. Por tanto, la educación dentro de la 

revolución industrial 4.0 requiere de profesores que 

despierten la grandeza de las personas que tienen 

a cargo, lo que implica que cuando hagan procesos 

evaluativos deberán pasar de evaluación del apren-

dizaje a evaluación para el aprendizaje. Esto último 

nos invita a ser conscientes de indicadores de pro-

ceso y de producto y en este tipo de dinámicas hay 

que asumir una postura crítica y participativa, des-

de nuestro desempeño laboral hasta las alternati-

vas de cambio (Ríos y León, 2013).

En definitiva, nuestro liderazgo educativo está cen-

trado en la organización de las buenas prácticas 

pedagógicas y en la contribución al incremento de 

los resultados en los aprendizajes (Bolívar, 2010), 

que es el fuerte compromiso que asumimos día a 

día dentro y fuera de las aulas físicas o digitales. 

Por tanto, es de considerar que los docentes po-

demos ejercer un estilo de liderazgo que predomi-

ne dentro de nuestra mediación pedagógica. Esta 

puede ser autoritaria, democrática, liberal y trans-

formacional.

a) Estilo autoritario: son aquellos líderes que se de-

cantan claramente por el poder (Figueroa, 2015), es 

decir, estos se centran en dar órdenes y ven que los 

demás las cumplan. No toman en cuenta la participa-

ción de otras personas en las tomas de decisiones.

b) Estilo democrático: es aquel que da las pautas generales 

a modo de guía, tomando en cuenta las opiniones de los de-

más. El líder da las indicaciones y sugerencias básicas para 

superarlas y cumplir con las metas (Soria, 2014).

c) Estilo liberal: son aquellos que no están a cargo de la toma 

de decisiones o de controles de las personas, puesto que no 

están imponiendo, sino que promueven y delegan actividades 

otorgándole autonomía a los demás (Martínez, 2014)

d) Estilo transformacional: son aquellos que inducen a otros 

en procesos continuos y de mejoramiento e influyen en los 

procesos de innovación (Alvarado, Prieto y Betancuourt 2009)

20

CAP. 01Estilos de liderazgoCuadernillo Pedagógico / ECC / UJMD

marzo 2023 / 21





¿Qué significa amar a un estudiante? Significa 

enseñarle las habilidades del liderazgo, a razo-

nar los problemas de contexto, a extender la 

mano al prójimo sin esperar nada a cambio y 

contribuir al desarrollo de su comunidad, gra-

cias a la práctica de valores morales y éticos. 

Y esto lo reconfirmé cuando escuché la po-

nencia de Mario Alonso Puig (2018) cuando 

manifestó que ninguna persona está llamada 

a la mediocridad, sino que está hecho para la 

grandeza. Y es que, en toda su explicación so-

bre enseñar sin miedo, el especialista introduce 

los principios budistas para generar reacciones 

y transformaciones en los rasgos de persona-

lidad, en donde todos debemos liberarnos de 

las ataduras del ego y de los venenos mentales 

para transformar la realidad a través del amor 

compasivo. 

Y por ello, las pruebas de personalidad las te-

nemos que ver como una oportunidad de 

reconocer de lo que somos capaces. Los lí-

deres tenemos que romper el velo que ciega 

nuestra grandeza por miedo a ser vulnerables, 

pero cuando reconocemos que el miedo es un 

maestro interno que nos empuja a explorar un 

campo de infinitas posibilidades, la visión sobre 

los problemas cambia y las soluciones se mani-

fiestan, por lo que nuestro lado humano crece 

y así ayudamos a quienes nos rodean. Y con 

esto quiero que sepas que cuando identifiques 

tus fortalezas y debilidades, ten en cuenta que 

todo puede cambiarse a fin de lograr lo que nos 

proponemos. Debemos romper esas voces que 

nos llaman a decir que los fracasos son malos. 

Debemos ver que, en toda victoria y derrota, 

hay aprendizajes significativos, y esa es la llave 

que convierte a un líder en sabio en momentos 

de incertidumbres. 

En la prueba de personalidad que me 

realicé en el sitio: 16personalities.com, mis re-

sultados me categorizaron como un Cónsul. ¿Y 

qué significa la personalidad de Cónsul? Según 

Deborah Day (2021), es una personalidad co-

mún y que representa al 12% de la población. 

Según el texto de los resultados, nosotros so-

mos animadores y los mariscales de campo de 

un equipo, quienes establecemos las pautas 

y buscamos tener triunfo y fama. Se escucha 

egocentrista todo lo que he planteado hasta el 

momento. Entonces, aquí me gusta mezclar las 

enseñanzas budistas sobre este tipo de actitud. 

El Buda Gautama expresó, de forma 

oral, (y registrado en el Damaphada), que “la 

máxima victoria es la que se gana uno mismo”. 

¿Qué quiero decir con esto? Que, al dominar los 

miedos y la mente, damos la oportunidad de vi-

vir en felicidad y compartirla con otros, respe-

tando el viaje de aprendizaje de cada quien. 
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Y aún hay más. No he concluido con los 

hallazgos del test. El informe del portal indica que, 

a los cónsules, con la edad les gusta apoyar a sus 

seres queridos y amigos. Hacemos todo lo posi-

ble para que todos estemos felices. Entonces, los 

cónsules somos criaturas sociales a quienes no 

atraen mucho las teorías científicas y los debates 

políticos. 

Allí yo sí disiento del resultado, porque a 

mí me gusta hablar del método científico, la lógica 

y entender qué ocurre en mi realidad. Sí, también 

prefiero ser práctico. Forma parte de mi configu-

ración de ADN bioestratégico para cumplir mis 

objetivos. Y es que lo anterior se fundamenta en 

que los cónsules somos altruistas y tomamos en 

serio la responsabilidad de ayudar y hacer lo co-

rrecto. Y esto es cierto. Mi brújula moral se guía 

por las normas y leyes. Respeta la autoridad y 

debate los elementos filosóficos y místicos que 

rodean al poder.

Esto nos lleva a otro punto: dentro de la 

conexión armoniosa somos individuos servicia-

les y extrovertidos. Nos pueden identificar de ma-

nera rápida una vez que entramos en confianza. 

Somos los que dedicamos tiempo a reír y con-

versar. Disfrutamos escuchar a nuestros amigos 

y seres queridos cuando hablan de todo lo que 

hacen. Seguimos esa conversación con calidez 

y sensibilidad. Y cuando todo está por estallar, 

buscamos conciliar para devolver el equilibrio y 

la estabilidad al equipo. Sí, nuestro talón de Aqui-

les es que no nos gustan los conflictos. Entonces 

ocupamos nuestra energía para restablecer el 

orden social y por eso planificamos todo, en es-

pecial nuestros encuentros y tareas. No nos gus-

tan las cosas improvisadas. Eso va contra nues-

tra esencia.

Y si no sabemos utilizar la inteligencia 

emocional, somos blancos fáciles de herir. En es-

pecial, cuando las ideas son rechazadas y entra 

todo en la espiral del silencio, donde el ego y el 

miedo empiezan a envenenar la mente y el cora-

zón. Hay que trabajar en ello para usar técnicas 

emocionales que nos mantengan en nuestra co-

nexión de amor, libres de miedo y de 

angustias. Es necesario trabajar en 

esta debilidad porque eso impedirá 

que seamos líderes educativos trans-

formadores y democráticos para la 

nueva realidad.

Lo que me dio curiosidad fue 

detectar qué celebridades comparten 

este tipo de personalidad conmigo. 

Te comparto algunos de ellos:

marzo 2023 /

Cuadernillo Pedagógico / ECC / UJMD CAP. 2

27

Mi estilo de liderazgo

26



Al aplicar la teoría de rasgos, debemos 

recordar que existen muchos atributos de líderes 

exitosos, tal como acabamos de ver en la página 

anterior. Y es que todos compartimos elementos 

en común, pero no necesariamente cumplimos 

todos los criterios al ser clasificados bajo un ran-

go de personalidad y los tipos de liderazgo que 

ejercemos con otros. 

Siempre existen excepciones y es que uno 

es constructor de su propio destino. Esto ocurre 

cuando reconoces tus puntos fuertes y débiles. Y 

tiene mucho que ver con el tema de la inteligencia 

emocional, que es una ramificación del coeficiente 

intelectual y que se compone de los siguientes ele-

mentos: conciencia social, autoadministración, 

administración de las relaciones y conocerse 

uno mismo (Lussier, 2016, p. 37).

Puig (2018) sostiene que, si una persona no 

puede gobernar sus emociones, no podrá entender 

a los demás. Por ende, no sabrá resolver conflictos 

y eso no le permitirá sentir que está progresando. Y 

aunque todos consideran que el coeficiente intelec-

tual determina la capacidad de las personas para 

desempeñarse, lo cierto es que los test no contem-

plan la inteligencia intra e interpersonal, así como las 

inteligencias musicales, kinésicas, naturalistas, espi-

rituales, etc. Y estos insumos nos llevan a establecer 

el perfil de la personalidad de los líderes efectivos. 

Esto permite tener como punto de partida la teoría 

de la motivación del logro, que es aquella “que pre-

tende explicar y predecir la conducta y el des-

empeño de acuerdo con la necesidad, el poder 

y la afiliación de una persona” (McCelland, citado 

por Lussier, 2016, p.41). Y en la revolución 4.0, hay 

que considerar estas tres dimensio-

nes para estar hiperconectados en la 

realidad virtual y aumentada.

Puig (2018) sostiene que, 
si una persona no puede 

gobernar sus emociones, 
no podrá entender 

a los demás.
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Tabla 2.0 – Las dimensiones de la teoría de la motivación del logro

Todo esto, mi querido lector, me lleva a 

revelarte cuál es mi estilo de liderazgo empleado 

en entornos de aprendizaje. Yo soy un líder de-

mocrático. Además, soy un nativo digital que ha 

sido testigo de como la tecnología está moderni-

zando a la sociedad. 

¿Quieres saber cómo descubrí mi tipo de lideraz-

go? Entré al sitio web psicologiaactiva.com y me 

realicé un test de liderazgo. Antes de profundizar 

sobre mi resultado, déjame contarte que un esti-

lo de liderazgo “es la manera en que un líder logra 

sus propios propósitos” (Wheatley, 2001). El líder 

puede tener muchos efectos, a favor o en con-

tra, sobre la organización educativa y en la vida 

personal.

En las organizaciones educativas, el lide-

razgo es “un proceso en donde se ejerce influen-

cia sobre una persona o un grupo de personas 

que se esfuerzan por lograr los objetivos en una 

determinada situación” (Chiavenato, 2004, p.105), 

es decir, que las situaciones que rodean al en-

torno del aprendizaje deben tener respuestas 

contundentes. Cuando el 20 de marzo de 2020, el 

Gobierno de El Salvador decretó el cierre de aulas 

“Es la preocupación por cum-
plir los esfuerzos individuales”
(Lussier, 2016). 

Como Cónsul te puedo sugerir 
que hay que ser activos y res-
ponsabilizarnos de la solución de 
problemas vinculados a innova-
ción disruptiva en educación. 

Hay que visionar los cambios cu-
rriculares, de metodologías y de 
tecnologías moderadas y realis-
tas, además de realizables, para 
asumir los desafíos del aprendi-
zaje híbrido usando la inteligencia 
artificial y la ciencia de los datos

“Es la preocupación por influir 
en otros y buscar posiciones 
de autoridad” (Lussier, 2016). 

El líder educativo en el contexto 
de la digitalización debe preocu-
parse por persuadir a sus estu-
diantes y colegas para perder el 
miedo a la tecnología educativa, 
que la posición de poder debe 
estar centrada en liberarse de la 
opresión del desconocimiento di-
gital para construir una sociedad 
4.0 más próspera, democrática y 
justa, vinculada a la interconexión 
de objetos cotidianos

“Es la preocupación por desa-
rrollar, mantener y restaurar 
las relaciones personales cer-
canas” (Lussier, 2016). 

Los líderes educativos necesi-
tamos emplear la inteligencia 
emocional para desaprender y 
aprender, así como para orientar 
a otros en un proceso de evalua-
ción en entornos híbridos. 
Además, debemos ver el salón 
de clases como una comunidad 
a la que hay que escuchar de for-
ma activa para despertar la gran-
deza de cada uno de nuestros 
estudiantes

Necesidad de logro Necesidad de poder Necesidad de afiliación

Liderazgo Democr‡tico

Tu puntuación en este aparta-
do es de 7 puntos, el 54% del 
máximo posible (13)

Los líderes democráticos, también 
conocidos como líderes participati-
vos, aceptan las opiniones e ideas 
de uno o más miembros del grupo 
cuando deben tomar decisiones o 
resolver problemas, pero el líder 
tiene siempre la última palabra. 
Los miembros del grupo tienden a 
sentirse animados y motivados por 
este estilo de liderazgo. 

Este estilo de liderazgo a menudo 

precisas, ya que ningún líder puede 
ser un experto en todas las áreas. 
Las aportaciones de los miembros 
del grupo con conocimientos y ex-
periencia especializada, crea una 
base más completa para la toma 
de decisiones. 
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físicas, yo entré en pánico, porque se acercaba lo 

que yo no quería: asumir mi rol como nativo digital. 

Rehuía de la tecnología educativa, pese 

a que muchas personas opinaban que esta era 

una alternativa del futuro, un futuro que veía más 

bien lejos. Mi jefe de Unidad Académica empe-

zó a liderar sobre las acciones a seguir, a darnos 

referencias sobre cómo asumir la educación 

en la emergencia. Por tanto, me sentí animado 

y empleé técnicas de experimentación para in-

tentar cambiar mis formas de enseñanza en el 

aula. Vencí el miedo a grabarme en video, em-

pecé a hacer videollamadas y a utilizar cualquier 

mecanismo digital para hacer mi trabajo. Tam-

bién me dediqué a aportaciones a mis colegas 

profesores para socializar mi experiencia y crear 

una base para las tomas de decisiones de cara al 

próximo semestre. 

Las actitudes de un líder democrático en 

el campo de la educación son acercar los me-

dios para generar participación. En comunica-

ción decimos que los nuevos medios han venido 

a democratizar la información, es decir, se han 

adaptado para facilitar la actividad humana en 

aspectos profesionales. En dicho sentido, un líder 

democrático debe tener la habilidad de influir en 

un grupo, gracias a la experimentación que este 

pueda hacer para facilitar las posibilidades de 

generar innovaciones. Es por ello que la innova-

ción disruptiva requiere de personas que, a tra-

vés de mecanismos democráticos, lleven a una 

buena parte de la población a combinar lo mejor 

de la virtualidad y lo mejor de la presencialidad, 

para que hablemos, desde un modelo educativo, 

sobre el constructivismo ciberhumanista.

No hay que perder el sentido humano. 

Esta es una característica del líder democrático. 

El Foro Económico Mundial, en su informe RH4.0 

de 2018, destaca que el sector educativo debe 

potenciar las habilidades del liderazgo para com-

pletar la transición hacia una nueva realidad. Las 

oportunidades de la automatización y la inteli-

gencia de los datos nos deben proporcionar los 

insumos para prepararnos y forjar a los ciudada-

nos que están en los primeros niveles del siste-

ma educativo. Estas personas van a exigir a las 

universidades experiencias de aprendizaje cen-

tradas en ellos. Es decir, debemos habilitar esce-

narios híbridos para adquirir las competencias 

que ayuden a impulsar una cultura mixta fluida y 

transversal. Hay que enseñar y hay que reapren-

der para elaborar los nuevos objetos interconec-

tados que formarán parte de la extensión de la 

actividad humana. 

Debemos habilitar 
escenarios híbridos para 

adquirir las competencias 
que ayuden a impulsar una 

cultura mixta fluida y 
transversal.
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Entonces, quienes somos líderes democrá-

ticos debemos asumir también cualidades 

de aquellos que son transformadores y 

combinar lo mejor para que nuestras orga-

nizaciones educativas de Educación Supe-

rior puedan afrontar los siguientes retos:

1. Aceptar la ambigüedad y la incertidum-

bre educativa, es decir, que toda la socie-

dad está cambiando y que aquellas ba-

rreras de resistencia, temprano que tarde 

caerán y pasaremos a emplear el Internet 

de las Cosas (IoT) con tecnología 5G. Se es-

cucha lejos esa posibilidad por ser el nues-

tro un   desarrollo, pero esa percepción de 

ser naciones subdesarrolladas también tie-

ne que ver con cuestiones de mentalidad, 

porque innovar no significa invertir en tec-

nologías a lo loco. 

Por lo contrario: es saber utilizar las 

que se necesitan para mejorar la infraes-

tructura tecnológica educativa a corto, me-

diano y largo plazo. La brecha digital quedó 

más en evidencia por la crisis del coronavi-

rus y vino a demostrar que el tema de las 

generacionales baby boomers, X, milénicos 

y posmilénicos es una concepción socioló-

gica que debe replantearse. 

Nadie sabía impartir clases virtua-

les y a distancia y, poco a poco, hemos 

ido evolucionando. Unos más rápido que 

otros, pero allí está la esencia del darwi-

nismo digital. 

2. Los líderes democráticos tenemos que invitar a otros a 

combinar las habilidades operativas y de gestión de talento 

humano, así como la integración tecnológica, para construir 

un sistema educativo con miras hacia una revolución cogni-

tiva-cultural-tecnológica. Es momento de hablar de una re-

forma educativa, una reestructura de los fines y de los obje-

tivos de la educación nacional hacia una sociedad cuántica. 

Aunque el planteamiento es polémico por la situación actual 

del país, este cambio requiere diálogo y convencimiento, así 

como la capacidad de asumir una mentalidad abierta, dis-

puesta a lo que viene. 

La figura del líder democrático como 

embajador cultural digital se pondrá de moda 

para ayudar a otros a asumir aquello a lo que 

tanto le huyen por miedo. Hay que consolidar, en 

cada centro de estudios, una cultura corporati-

va ágil, más realista y más en consonancia con 

el conocimiento de la actividad académica-ad-

ministrativa. Debemos comprender que, en estas 

nuevas implementaciones tecnológicas, la dignifi-

cación del magisterio debe crecer de acuerdo con 

las nuevas exigencias de la cuarta revolución.
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3. Los líderes democráticos siempre, mi querido 

lector, deben ser mujeres y hombres adelanta-

dos a su tiempo. ¿Por qué? Porque son quienes 

ayudarán a otros a innovar constantemente para 

que las culturas híbridas educativas sean ágiles 

y flexibles. Nosotros debemos ser el pegamento 

en los equipos de trabajo para que nadie se que-

da atrás. Solo así evolucionaremos y nos adapta-

remos a lo que viene.

4. L os líderes d emocráticos debemos sacar el 

máximo partido de la analítica avanzada.

Es decir, emplear las metodologías científicas de 

la ciencia de los d atos p ara estructurar bases 

informativas q ue nos d en l as p redicciones de 

mejora continua d el a prendizaje, d el d esempe-

ño docente y de la evaluación institucional. Tener 

una visualización de datos descriptivos y predic-

tivos para tomar decisiones alejadas de los viejos 

paradigmas de la administración de la industria, 

de la versión 1.0 a la 3.0, es decir, a pura improvi-

sación. Debe existir una conexión con el contexto, 

además de ser crítico y creativo para minimizar la 

incertidumbre y modernizar a la sociedad. 

Nos estamos enfrentando a  estos nue-

vos retos. Desde mi trinchera pienso cómo afron-

tar estas situaciones, porque son cambios indivi-

duales y colectivos. Y se requiere tomar la batuta 

para “hacer camino al andar”, como decía Anto-

nio Machado. Yo pienso y siento que esta trans-

formación de la realidad e s una o portunidad 

para hacer los cambios que desde hace mucho 

tiempo hemos pedido y veíamos imposibles. 
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También es momento de 

volver a las raíces filosóficas-espi-

rituales para conectar con la inte-

ligencia superior interna que nos 

llama a cumplir nuestro propósito 

de vida. Confucio decía: “El amor a 

los hombres es la mejor arma para 

gobernar con eficiencia”, por ello, 

los maestros tenemos la obligación 

de repensar las profesiones, por-

que hasta en el oficio más humilde 

hay grandeza y debe sumarse a los 

cambios de la nueva situación.

De seguro hay gente que 

ve trillado hablar de cambios de 

educación en entornos virtuales, 

pero esas argumentaciones responden a lo que 

Confucio indicaba: “Los hombres viciosos pro-

curan disimular sus faltas con apariencia de 

honradez”. Es decir, esto aún empieza. No ha ter-

minado. En nuestro sistema educativo actual no 

se ha tocado el tema de la revolución industrial 

4.0 al cien por ciento. 

Hemos arrancado con un 2% porque 

estamos aprendiendo a usar esos elementos 

que han estado allí, invisibles por nuestra falta 

de entendimiento para innovar el acto educativo. 

Si eres un líder democrático, comparte conmi-

go estas palabras para que hagamos las trans-

formaciones en nuestras universidades. Sé que 

poco a poco lo lograremos. 

3. Quiero arrancar este capítulo con la siguiente frase: 

“En todo acto de liderazgo, el corazón va antes que la mente”. 

Los verdaderos líderes saben que antes de pedir algo a las 

personas, antes deben tocar sus corazones. Y esto ocurre en 

nuestra labor de enseñanza. 

Cada vez que compartimos nuestras experiencias de 

aprendizaje con los estudiantes, debemos emplear la pasión 

y la mística para generar emociones que los motiven a supe-

rar los retos que enfrentarán. Un maestro debe asegurarse de 

que sus palabras sean una fuente inagotable de magia para 

que cada estudiante derribe las barreras energéticas que im-

piden que logre ser una persona extraordinaria en un mun-

do que requiere de nuevos ciudadanos creativos y éticos. La 

actual crisis del coronavirus está exigiendo que nosotros, los 

profesores, empleemos la escucha activa para que nuestros 

jóvenes se conviertan en los profesionales con sólidos princi-

pios morales y éticos, espíritu crítico y alta sensibilidad por la 

realidad que les rodea.

La nueva educación que debe emplearse para la re-

volución 4.0 requiere de hombres y mujeres sensibles, con 

gran habilidad comunicativa para generar conexiones indi-

viduales y grupales. En el libro Las 21 leyes irrefutables del 

liderazgo, la ley de la conexión nos invita a todos a reconocer 

la comunicación como una forma de atrapar a las personas a 

través de la pasión que transmitimos. Eso nos permite conec-

tar con el público. En él nuestras palabras se vuelven un acto 

de fe para impulsar a otros a encender su chispa interna. 
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Quienes nos dedicamos a este mundo decimos 

que la buena suerte de la comunicación existe 

y está al alcance de todos: Prepárate. No dejas 

nada al alzar. Entonces, mi querido lector, re-

cordemos que la comunicación es una ventana 

de oportunidades. En su publicación, Maxwell 

(1998) pone en ejemplo a Elizabeth Dole, quien 

es abogada y exmiembro del gabinete de las 

administraciones de los presidentes Reagan 

y Bush. Maxwell indica que es una comunica-

dora maravillosa. Por consiguiente, mejorar las 

habilidades comunicativas tiene un impacto posi-

tivo, tanto en lo profesional como en lo personal.

A mí me gusta relacionar a la comunica-

ción como una virtud, porque en cualquier situa-

ción en la que nos encontremos, lo que digamos 

y cómo lo digamos expresa si estamos en el cen-

tro o fuera de este. Confucio afirma que el cami-

no recto del universo es el centro. La armonía es 

su ley universal y constante. Por ello, la palabra 

tiene poder. 

Y esto lo supo aplicar Dole en la Con-

vención Republicana Nacional en 1996, en donde 

consiguió conectar con todos los asistentes al 

evento político. Junto a ella se encontraba Bob 

Dole, con quien compartió escenario. Ella se mos-

traba afectuosa y accesible. Él, estricto y distante. 

Las actitudes que mostremos como líderes nos 

permitirán generar cercanía y proximidad con las 

personas. Y con esto enfatizo: la comunicación 

como virtud. 

El hombre o la mujer noble, cualesquie-

ra que sean las circunstancias, se adapta a ellas 

con tal de mantenerse siempre en el centro. En 

consecuencia, entre más fiel sea uno a la natu-

ralidad y a la práctica de esta virtud, desde el 

interior tendremos esa grandeza que nos hará 

hablar. 

Y con una palabra que digamos dare-

mos el aliento que otros necesitan para impac-

tar en la vida de otros. Y esto será así, aunque 

el país se encuentre en decadencia.  Ante esta 

realidad, es válido que tú y yo nos preguntemos: 

¿Por qué necesitan los líderes mejorar su comu-

nicación? Un auténtico líder necesita emplear 

un conjunto de habilidades sociales para tener 

éxito. Por eso los docentes debemos liderar, con 

pie derecho y conectándonos al aquí y al aho-

ra, la ruta para asumir los retos de la innovación 

disruptiva. Solo así tendremos la educación que 

merecemos y construiremos la sociedad cuán-

tica que ha venido para quedarse. 

En tal sentido, la comunicación existe 

en cada detalle de la vida. Por ello, las conexio-

nes deben establecerse de manera coherente 

y transparente. Cuando un líder y un seguidor 

se entienden, se aplica esta regla de oro que 

Maxwell manifiesta en su libro: “a las personas 

no les interesa cuánto sabe usted, sino cuán-

to se preocupa usted por ellas”. Y es que la 

cercanía, integración y narrativa son los ingre-

dientes consustanciales para una buena comu-

nicación. Y para comprender mejor esto, hay 

que ir a las raíces. 

Elizabeth Dole, 
exmiembro del 
gabinete de las 
administraciones 
de los presidentes 
Reagan y Bush.

¿Por qué necesitan 
los líderes mejorar 
su comunicación?
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La obra de Aristóteles, el maestro que 

consolidó las bases de la comunicación que 

construye a hombres y mujeres. tiene vigencia 

hasta la actualidad, y lleva por nombre: ciencias 

de la comunicación. A más de dos mil trescientos 

años, el pensamiento aristotélico ha empezado a 

ser recuperado para comprender el inexorable 

fenómeno humano: el acto de comunicar.

Por tal razón, la ley de la conexión que 

propone Maxwell (1998) establece el vínculo en-

tre lenguaje, signo, habla y discurso, elementos 

constituyentes del acto retórico, sin el cual no 

podría existir la comunicación humana. En esta 

reflexión, mi querido lector, comunicar significa 

discursar, pretendiendo una verdadera razón 

por la cual se requiere una vigilancia ética que la 

retórica, en contraste a la sofística, garantiza. 

Por ello, hay que comunicar de forma 

convincente, pero sin perder la naturalidad. Y 

esto me trae a la memoria siempre el hecho de 

que debemos pensar cómo vigilar la conexión 

con los estudiantes en entornos digitales, pues 

desde la semiótica soviética de Yuri Lotman (es-

toy hablando de un teórico que murió en 1993, 

que predijo que la máquina iba a imitar los pa-

trones de comunicación del hombre, a lo que 

llamó: dispositivo pensante, en donde este iba a 

conectar el cerebro-texto-cultura-inteligencia ar-

tificial para hacer conexiones emocionales en la 

realidad virtual y aumentada).

Este es un paso más hacia donde 

nos debemos dirigir: a emplear las 

nuevas tecnologías de la comunica-

ción y de la información para tocar 

corazones.  

Este es un paso más hacia donde 

nos debemos dirigir: a emplear las 

nuevas tecnologías de la comunica-

ción y de la información para tocar 

corazones. Esto es más urgente 

desde que la covid-19 nos impuso 

el distanciamiento social y tuvimos 

casi tres años que estar impartiendo 

clases de manera virtual. Mientras 

la pandemia no fue controlada, tuvi-

mos que encontrar mecanismos de 

comunicación que humanizaran los 

procesos de enseñanza-aprendiza-

je a distancia.
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Estuvimos diciéndoles a los estudiantes 

que no importa que no compartiéramos, por el 

momento, en un aula física, que todos tenían, y 

tienen, el talento y las posibilidades de generar 

cosas extraordinarias con los recursos disponi-

bles a su alrededor. Y este razonamiento que te 

presento lo brindo con las mismas intenciones 

que Lotman (1998) tuvo al iniciar el tema de la 

conexión de cerebro-texto-cultura-inteligencia 

asomado a las posibilidades de la locura creativa 

para dar libertad al hombre y a la mujer de crear 

máquinas que simulen el pensamiento humano, 

y que tengan un mecanismo de conciencia indi-

vidual, cuyo elemento forma parte de la comuni-

cación entre los seres humanos. Y es que en la 

conciencia se crean signos, como una célula de 

logos (razonamiento dialéctico), que da concep-

ción al lenguaje, ese elemento de producción hu-

mana en el discurso como característica propia 

del hombre y de la mujer. 

Entonces, todo líder debe reconocer 

que las habilidades lingüísticas y comunicativas, 

como escribir, hablar y negociar, son fundamen-

tales para una vida exitosa. Los mejores líderes 

pueden generar conexiones a niveles individua-

les y colectivos, y en la realidad cambiante, pue-

den producir estas conexiones en entornos digi-

tales con mecanismos de machine learning, para 

dirigirse a un grupo de personas que necesita 

ser atraído por un mensaje emocional que co-

necte a cada uno con los demás y los ponga en 

sintonía. Los líderes en los grupos no solo ven a 

un conjunto de personas: ven individuos, con sus 

propias preocupaciones, inspiraciones, vivencias 

y experiencias. 

Es por esta razón que la comunicación digital 

abandona los presupuestos de la comunicación 

en masas y apuesta por estrategias de individua-

lización, aunque configure mensajes para grupos 

de personas, pero el uso de los datos le permite 

dar las palabras adecuadas a cada uno para que 

las estrategias sean efectivas.
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tes de las comunidades de formación a vencer 

el miedo y ver esta oportunidad de la revolución 

industrial 4.0 como la puerta para cimentar la 

educación que queremos para el siguiente siglo. 

Que los aciertos y desaciertos que tengamos se-

rán la base para guiar a otros que pasarán por la 

misma situación en el futuro, con otras complica-

ciones, pero les daremos la llave maestra: creer 

en uno mismo para detener las tormentas de la 

zozobra.

Por ello, a mayor reto, mayor conexión, mi 

querido lector. Y es que al usar la comunicación 

debemos ser conscientes de que hay modelos 

de comunicación para cada situación. El primero: 

todo líder debe valerse de un sistema lingüístico 

para obtener un sentido codificado, es decir, em-

plear la hermenéutica en la dimensión cotidiana 

para detectar la doxa y la episteme de lo que el 

líder argumente frente a los grandes retos. Y, en 

segundo lugar, las formas de decodificación por 

parte del receptor para generar coincidencia de 

intereses. Puede resultar paradójico decir que la 

retórica es la vía de la interpretación. En primera 

instancia, sin duda, el vocablo presenta una con-

tradicción en sus términos. Sin embargo, vamos a 

tratar de aclarar cómo este oxímoron tiene validez 

al tratar de comprender el proceso del lenguaje.

En la Retórica de Aristóteles, a pesar de 

que su autor somete el signo al logos, debemos 

reconocer que es por el camino interpretable del 

logos que la ciencia, la filosofía y la doxa trabajan. 

Nos parece que Gadamer no podría decirlo me-

jor: “No habría oradores ni retórica si no existiera 

el acuerdo y el consenso como soportes de las 

relaciones humanas. No habría una tarea herme-

néutica si no estuviera roto el consenso de los 

que ‘son el diálogo’ y no hubiera que buscar el 

consenso” (1992: 230). Este es un punto nodal de 

nuestra reflexión porque clarifica los puntos de 

contacto entre todo acto retórico y su posibilidad 

discursiva frente a la realidad legitimada y legiti-

mante que permite al líder educativo a conectar 

con las personas. 

 “No habría oradores ni retórica si no 
existiera el acuerdo y el consenso 

como soportes de las relaciones hu-
manas. No habría una tarea herme-

néutica si no estuviera roto el con-
senso de los que ‘son el diálogo’ y no 

hubiera que buscar el consenso”
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Sin duda, la comunicación no podría ser 

objeto de estudio entre los griegos de la antigua 

Grecia porque su vida giraba en torno al discur-

so. Hannah Arendt la llama “La solución griega”, 

que es el espacio público donde los hombres 

comparten discursos y acciones que les son 

propias: “La polis, propiamente hablando, no 

es la ciudad-Estado en su situación física. Por 

el contrario, es la organización de la gente tal 

como surge de actuar y hablar juntos, y su ver-

dadero espacio se extiende entre las personas 

que viven juntas para este propósito, sin impor-

tar dónde estén” (1993: 221). Por consiguiente, 

los líderes debemos servirnos de la comunica-

ción para generar una lealtad y una sólida ética 

en quienes nos rodean.

Así mismo, nuestro hablar es una repre-

sentación de lo que hemos hecho y/o de lo que 

vamos a hacer, y allí, bajo la forma del discurso, 

está representado nuestro ser. Hablar es enton-

ces una actualización histórica, revelando las 

posibilidades de nuestro actuar ético. De esta 

forma comprendemos por qué el Estagirita, en 

su Ética Nicomaquea, desarrolló un tratado de 

nuestras acciones en relación con el otro. 

.
A lo largo de estas páginas, la reflexión sobre lide-

razgo y su integración al campo de la educación ha sido una 

gran respiración para entender qué es el liderazgo y por qué 

es necesario aplicarlo en entornos educativos dentro de la re-

volución industrial 4.0. En esta nueva sección, quiero retomar 

la definición que propuse sobre liderazgo educativo en el capí-

tulo 1 cuando dije: “es un proceso de comunicación persuasiva 

entre agentes vinculados al proceso de enseñanza-aprendi-

zaje para lograr los objetivos curriculares e institucionales a 

través del re-aprendizaje, cuya labor sea honrada, con coraje 

y disciplinaria”. Un líder actúa sin titubeos, de manera segura y 

sin miedo a equivocarse (Sánchez, 2013). Debemos recordar 

que afrontar las dificultades implica ver el otro lado de la mo-

neda: una oportunidad de mejora. 

En educación, la transformación del sector viene a 

darnos oportunidades de repensar qué hacer en el aula. Esto 

implica, mi querido colega, que la nueva etapa formativa está 

centrada en competencias. Debemos liderar empleando es-

trategias metodológicas como el aprendizaje basado en re-

tos para impactar en el contexto sociocultural y económico. 

El objetivo por el cual tú y yo debemos trabajar en la gestión 

universitaria es liderar la toma de decisiones curriculares, así 

como el desarrollo de la docencia y de los procesos de eva-

luación educativa, para formar a los futuros profesionales que 

se incorporan a diseñar proyectos disruptivos en sus diversas 

disciplinas bajo las siguientes premisas:
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1. G enerar a prendizajes flexibles y vinculados 

estrechamente entre la base epistemológica, f i-

losófica y tecnológica con los elementos operati-

vos del sector productivo.

2. P ersonalizar l os p rocesos d e enseñan-

za-aprendizaje, a sí c omo generar retroalimen-

tación constante de d atos d erivada de l os p ro-

gresos e ducativos en estudiantes, d ocentes, 

investigadores y el resto de actores vinculados al 

quehacer académico.

3. Propiciar ambientes de cooperación y colabo-

ración e ntre t odos l os a ctores e ducativos para 

resolver problemas simples y complejos.

4. G estionar l a comunicación c omo una cone-

xión inmediata al aprendizaje, todo bajo la premi-

sa de educar mente y corazón para despertar la 

grandeza de las personas. 

5. Incorporar la realidad aumentada y virtual para 

la c reación de e ntornos reales d e aprendizaje 

mediante estrategias de gamificación o de labo-

ratorios de innovación educativa.

6. Emplear las tecnologías educativas como ac-

ceso, organización, creación y difusión de conte-

nidos para democratizar la base conceptual con 

la intención de resolver problemas de la vida real.

Ahora, todo eso debe articularse con los 

problemas pendientes y actuales de nuestro sis-

tema educativo. Y es que en todo proyecto que 

se lidera, se debe contemplar dos dimensiones: 

lo político y lo pedagógico. 

En e stos 8 4  a ños d e hacer camino al 

andar en la educación salvadoreña aún tenemos 

asignaturas pendientes p ara convertir un p aís 

en vía de desarrollo en una nación que lidere las 

transformaciones sociales y digitales. 

 Debemos liderar empleando 

estrategias metodológicas 

como el aprendizaje basado 

en retos para impactar en 

el contexto sociocultural 

y económico
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En p rimer lugar, desde e l macrocurrículo hay una 

postura f ilosófica neoliberal y  n eoconservadora a  

corto plazo para argumentar que la sociedad salva-

doreña debe regirse por los principios del mercado, 

es decir, tener ciudadanos operativos y no estraté-

gicos basados en la premisa: “formar individuos 

que s ean capaces de a daptarse a  e ntornos 

competitivos a escala nacional e internacional”, 

que deja a un lado el desarrollo sociocultural, el for-

talecimiento del e spíritu crítico y la f ormación de 

ciudadanos democráticos que puedan cambiar e l 

contexto inmediato.

Tenemos u n sistema muy sensible p or 

el c onsumo de p roductos y  s ervicios. Además, l a 

política educativa es un corpus heterogéneo don-

de c onverge lo t radicional y las teorías críticas de 

la e ducación c entrados e n posturas desescolari-

zantes y reproducistas, según lo manifiesta el plan 

quinquenal d el E jecutivo. M e atrevería a decir, y  

espero no pecar por lo que diga, que las reformas 

educativas que hemos tenido hasta ahora han sido 

más en función de una visión idealista de corto pla-

zo, pero n o para f ormar ciudadanos c apaces d e 

afrontar incertidumbres de futuro. 

Esto m e lleva a  l a segunda p roblemáti-

ca, que es más social: los temas de la violencia, la 

exclusión y  e l conflicto colectivo que tienen como 

producto las pandillas, con un modus operandi en 

constante evolución dentro de su economía crimi-

nal, con vínculos con el narcotráfico, con poder de 

fuego y que cuentan con lo que ofrece el Gobierno 

a través de sus políticas de seguridad nacional: con-

sentimiento y tregua. 
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Estos aspectos influyen en el desarrollo 

curricular de las escuelas públicas, donde el mie-

do se ha apoderado de las aulas, lo que hace que 

la exigencia académica baje. Es comprensible 

que un maestro decida no tomar partido y pre-

ferir una tregua exigiendo lo mínimo u otorgando 

notas sin esfuerzo. Esto es causa del estanca-

miento del papel del padre de familia, que no mira 

el futuro próximo para sus hijos en la educación, 

sino que se concentra en una cadena de forma-

ción: “soy delincuente, tú también lo serás”, “soy 

pobre y del mercado, me tenés que ayudar por-

que hay que comer ahora”. 

Son estos algunos de los silogismos que 

se plantean algunas personas atrapadas dentro 

del círculo de pobreza. La familia, el primer agen-

te de socialización, está desintegrada, sin visión y 

sin interés de construir una nación diferente a tra-

vés de la educación. La exigencia más poderosa 

es solventar la realidad inmediata sin esfuerzos 

intelectuales.

Y, como tercer punto, el tema de la eva-

luación debe profundizarse como problema en 

la educación salvadoreña, pues no atiende al 

modelo adoptado desde 2005. Y la pandemia 

ha dejado en evidencia esta realidad. Predomina 

una evaluación cuantitativa sobre la cualitativa 

en el enfoque por competencia que se imparte 

aún con un modelo bancario conductista que no 

está problematizando los contenidos para que 

las competencias cognitivas, procedimentales y 

actitudinales permitan al individuo realizar tareas 

simples y complejas y lo vuelvan competente en 

todas las aristas: en lo personal y laboral. 

Y esto también se concentra en califica-

ción de trabajos sin retroalimentación para otor-

gar oportunidades de mejora. Entonces estamos 

acostumbrando a que el estudiante genere ta-

reas a granel, pero eso parte de una planificación 

improvisada que pide todo tipo de actividades 

que solo generan estrés, ansiedad y conflicto. Y 

tampoco estamos forjando ciudadanos capaces 

de tener un manejo de inteligencia emocional 

y resolver problemas o conflictos. Además, los 

salones de clase están diseñados para atender 

cincuenta personas, como indican normativas 

como la ISO, cuando la competencia requiere 

que el profesor sea un líder competente para 

acompañar y desarrollar competencias verba-

les, escritas, matemáticas, lógicas, ofimáticas, 

etc. Ante estas problemáticas, la soluciones que 

propongo desde el liderazgo educativo son: 

1. Debe tenerse en cuenta que todo proyecto 

pedagógico es una visión de mundo.

En consecuencia, las políticas educativas deben 

partir de la realidad inmediata de la escuela salva-

doreña. Entonces, decir: “la escuela es el territorio 

y el territorio es la escuela”, se debe configurar 

un diseño curricular que integre el componente 

sociocultural y económico de las realidades pro-

pias de los departamentos de El Salvador, unifi-

cando contenidos universales problematizados 

a ese contexto que permita generar proyectos 

en tres áreas del aprendizaje: problema, proyec-

to y retos.

 Predomina una evaluación 

cuantitativa sobre la cua-

litativa en el enfoque por 

competencia que se imparte 

aún con un modelo bancario 

conductista
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Esto requiere diálogo y planificación, y es 

el microcurrículo la fuente clave para poder es-

tructurar los hechos educativos para dignificar la 

mediación pedagógica. Además, la visión filosófi-

ca debería ser única y que salga de las experien-

cias de los actores educativos: estudiantes, profe-

sores y padres de familia, los burócratas deberían 

estar al servicio de lo académico y no al revés, 

además de rediseñar las viejas estructuras de la 

educación bancaria y conductista para ser cons-

tructivista social.

2. En el tema de violencia, la educación debe 

empoderarse, redefinir y consolidar la fun-

ción de la familia como agente socializador.

Es la familia quien marca la pauta de cómo se le 

hace entrega a la sociedad de un individuo que 

formará parte de las lógicas de mercado y de los 

momentos sociales de una nación, por lo que hay 

que regresar a un esfuerzo de disciplina. No sugie-

ro con esto caer en extremos, pero necesitamos 

un equilibrio para combinar lo retentivo y la aplica-

ción con la realidad. Necesitamos que las escue-

las generen espacios que rompan el tabú y hagan 

ver que todos los actos tienen consecuencias, y 

que estas pueden ser negativas. En cuanto a la 

corrupción, esta no solo está en las altas esferas 

políticas, sino que se ha instalado, en ocasiones, 

desde su núcleo familiar y en la escuela los profe-

sores la practican al ser condescendientes o por 

temor a rendir cuentas de procesos evaluativos 

con los estudiantes al dejarlo reprobados, porque 

estos no quieren admitir que no han ganado las 

competencias correspondientes de la profesión. 

Es preciso cambiar esta realidad de trabajo, de con-

vivencia, de diálogo, de proponer y de ejecutar.

3. La evaluación educativa por competencia 

tiene que modificarse y debe estar sujeta al 

primer punto que he mencionado en este ca-

pítulo. Hay que diseñar estrategias de comunica-

ción que permitan transmitir conocimientos que 

generen soluciones creativas en los ámbitos de la 

innovación y de la transformación digital. Y me in-

clino a enfatizar estos temas, porque los cambios 

se inician en educación. Los maestros debemos 

dar ejemplo de esta muestra evolutiva para adap-

tarnos a una sociedad cuántica del siglo XXI.
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La actual crisis sanitaria de la covid-19 

hizo que el sistema educativo nacional público y 

privado se plantease incorporar las tecnologías 

de la información y de la comunicación (TIC) para 

atender a los estudiantes de cualquier grado aca-

démico. Migrar a entornos digitales fue un hecho 

titánico debido a que la brecha digital se visibilizó 

en tres aristas: Uno, una brecha de acceso, que 

se refiere a la falta de instrumentos tecnológicos 

(hardware y software) y a una conexión de Inter-

net inestable, que fue afectada por la débil infraes-

tructura digital. Dos, la brecha de uso, que alude a 

compartir los pocos recursos entre los miembros 

de casa. Y tres, la brecha competencial, que es 

complementaria a las dos anteriores y que hace 

referencia a las competencias digitales en los 

miembros de la comunidad educativa, lo que im-

pide obtener los beneficios de la tecnología, huir 

de los riesgos y de sus malas prácticas. 

Lo anterior me permite afirmar que la 

pandemia nos ha demostrado que somos más 

frágiles de lo que pensábamos. Y, a su vez, nos ha 

hecho ver que deben hacerse cambios pedagógi-

cos, instrumentales y de pensamiento para afron-

tar las adversidades en un escenario cargado de 

incertidumbre. Me atrevería a decir que estamos 

desaprovechando una oportunidad para generar 

una nueva revolución cognitiva y cultural dentro 

de la industria 4.0. Explorando en la literatura es-

pecializada, encontré un libro titulado: Decálogo 

para mejorar la docencia online: propuesta para 

educar en contextos presenciales discontinuos, 

un compendio de reflexiones por profesores de 

la Universitat Oberta de Catalunya (UOC), que me 

permite afirmar que para asumir una Escuela 4.0 

se necesita que todos los actores tengan cabezas 

bien hechas para repensar y ejecutar diseños y 

desarrollos curriculares en los distintos centros de 

formación salvadoreña. 

¿Entonces, qué debemos enseñar en las 

Universidades? ¿Qué decisiones debemos tomar 

para afrontar el siglo XXI? Antes de responder a 

estas preguntas, quiero iniciar una reflexión con 

esta frase: “Los maestros también necesitan 

tiempo para aprender, no solo para enseñar”. 

Si bien algunos docentes han sido receptivos y 

positivos ante los cambios que ha traído la CO-

VID-19, para otros impartir clases en línea no ha 

sido fácil, especialmente para aquellos que tienen 

una conectividad limitada o no cuentan con las 

herramientas tecnológicas básicas para desem-
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peñarse de forma efectiva. Además, tratar de 

apegarse al nuevo plan de estudios en línea, y 

hacerlo de manera divertida para captar la aten-

ción de los alumnos, resulta abrumador. Enton-

ces, forjar al ciudadano digital también requiere 

que el mediador educativo logre tener las com-

petencias que le exige la nueva normalidad para 

enseñar para la vida. 

Para responder expreso los principios que de-

bemos retomar para trazar esa hoja de ruta que 

permita la reinvención de las universidades en 

tiempos de crisis:

1. Abrir espacios de diálogo para avanzar con 

acuerdos. Un amplio pacto político educativo, 

que permita propiciar un sistema educativo que 

logre responder a un aprendizaje basado en re-

tos, retomando lo mejor de la presencialidad y de 

la virtualidad. Y también, establecer mecanismos 

que permitan una relación conjunta entre la ad-

ministración escolar y la labor de la andragogía 

para educar para un mundo poscovid.

2. Superar la resistencia a los cambios. Hay que 

modernizar las instituciones de educación supe-

rior (IES) y el resto de los subsistemas que con-

forman el sistema educativo salvadoreño. Hay 

que vencer esas resistencias internas, que casi 

siempre proceden más de intereses personales 

que de cuestiones ideológicas, y que se pueden 

superar al llegar a un consenso que reivindique la 

labor de la academia frente a la sociedad.

3. Hay que inspirarse en las mejores. Las me-

jores universidades han logrado 

afrontar el reto de la continuidad 

educativa a distancia y virtual. 

Entonces, es preciso hacer casos de 

estudio sobre estas, que nos permi-

tan responder las siguientes interro-

gantes: ¿qué hace bien?, ¿bajo qué 

marco normativo florecen las mejo-

res universidades?, ¿de qué tipo de 

recursos disponen? y ¿cómo ges-

tionan recursos a corto, mediano y 

largo plazo?

4. Apostar por la investigación.

La innovación y la ciencia permiten 

que la comunidad educativa vea la 

luz al final de este túnel provocado 

por la crisis de la covid-19. Hay que 

invertir en tecnología para propiciar 

soluciones creativas a los desafíos 

de país, que revaliden la incorpora-

ción de los procesos socioformati-

vos para tener un diseño y desarro-

llo curricular que logre proporcionar 

una educación experiencial que 

mida su entereza, profesionalismo 

y capacidad para adaptar las es-

trategias pedagógicas a las nuevas 

realidades.

Hay que modernizar 
las instituciones de edu-
cación superior (IES) y el 
resto de los subsistemas 
que conforman el sistema 
educativo salvadoreño.
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Esto me lleva a cerrar esta propuesta con el 

perfil del líder educa tivo que requerimos pa ra 

evolucionar de forma definitiva:

1. En funciones de docencia, debe planificar procesos de enseñan-

za-aprendizaje centrados en las necesidades del estudiante y en su 

diversidad, retomando lo mejor de la virtualidad y lo mejor de la pre-

sencialidad para implementar un modelo híbrido. 

2. Ser gestor de contenidos, es decir, generar y filtrar material didác-

tico interactivo, lo que le permitirá usar metodologías activas en su 

desarrollo curricular.

3. Ser un ciudadano digital para gestionar oportunidades de inter-

cambio educativo mediante herramientas que acorten distancia a  

escala mundial como webinarios, talleres, capacitaciones, etc.

4. D ebe ser un i nvestigador e ducativo, en t emas t antos propios 

como dentro del aula para problematizar contenidos y dar solucio-

nes integrales

5. D ebe estar en c onstante a ctualización para d iseñar y ejecutar 

nuevas estrategias, técnicas, metodologías y elaboración de proyec-

tos de clase vinculados a la docencia, proyección social e investiga-

ción, así como en tecnología educativa y en las actualizaciones de 

esta para optimizar las aulas virtuales.

6. Ser un guía y orientador que promueva condiciones para el apren-

dizaje.

7. Debe ser democrático y transformador para generar cambios de 

cultura educativa en cualquier organización.
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